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VIDA DE FRAY JUNIPERO SERRA. 

ta que apeándose todos, pararon á significarse su 
reoi proco car ido con estrechos a.br~?s y ~003 

parabienes de verse todos ]ns expediciones ¡un­
tas y ya en su anhelado destino. 

Los funciones que en aquel ,Puerto practicaron 
después de su llegado á él, ns1 el scflor goberna­
aor principal jefe y comandante, con el reve­
rendo padre presidente, se verán en el siguiente 
c1pítulo, el cual ocupará la carta que á su lle­
gada me escribió mi ••~erad? _padre lecto_r _fray 
Junípero, en que me da no beta de su vmJe, y 
del de los demlB, con los providencins y deter· 
minaciones de los sefiores comandautes de mar y 
tierra. 

CAPITULO XVI. 

" segunda fué, que por el error en que estaban 
" todos, así su ilustrísima como los demás, de 
" que este puerto estaba en altura de 33 á 34 
" grados de polo, pues de los autores unos dicen ' 
" lo uno y otros lo segundo, dió órden apretada 
" al capitan Vilo (y lo mismo al otro) que se 
" enmarasen mar adentro hasta la altura de 34 
" grados, y después rccru"-"'.n e": busca de dicho 
" puerto; y como este, in rei. t:eritate. no ~sh en 
" mns altura que la de 32 grados y 34 mmutos, 
" segun Jo observacion que han hecho estos se!l.o-
" res, por tanto pasaron mucho mas arriba de es-
" te puerto y cuando lo buscaron no lo hallaban, 
" por eso s~ les hizo mas larga la na.vegaeion, y 
" como la gente ya enferma se lle~ó. mns ~¡ frio 
" y prooeguian con la agua mala, vm1eron a pos-
" trarse de manera, que si no encuentran tan bre-

COPIA DE CARTA DEL VENERABLE PADRE Y l,0 '( ve con el puerto, perecen todos, porque ya no 
Q.UE DETER.lflNÓ EN SAN DIEGO SOBRE LA EXw ·" podfo.n echar la. lancha al mar para. hacer agua 

" ni otra maniobra. El padre fray Fernando tra-
" bajó mucbo con los enfermos, y aunque llegó 

"Viva Jesús, )faría y J osé.-Reverendo pa- " fioco no tuvo especial novedad y ya está bue-
" dro lector y presidente fray Francisco de Pa- " no; pero y~ que salió con bien, no qniero q~e 

PEDlCION, 

,, loú.-Carísimo mio y mise!l.or: Celebraré que " se vuelva a embarcar y se queda gustoso aca. 
,, vuestra reverencia se halle con salud y traba- "En esta ocasion escribo largo á su ilustrísima., 
,, jaudo con mucho consuelo y felicidad en el es- " al colegio y á nuestro padre co~isario general; 
,, tablecimiento de esa nueva mision de Loret-0 y " por eso estoy algo causado, y SI no fuera por­
,, de !ns otros, y que cuanto antes venga el re-¡ " que el capi:"n Perez, vién~on:i• al;'rcado hace 
,, fuerzo de nuevos ministros para, que todo que- " la. .e~trctemda, creo f!e ha.bna. ido sm p~der es­
,, de establecido en buen órden para consuelo de • " cribir d• provecho. Por lo que t~ca a la ca­
,, todos. Y o, gracias á Dios, llegué antes de " minata del padre fray J n~n C_resp1 con el ca­
,, ayer dia 1 º de este mes á este puerto de San " pita~, me dice q;1-e escribe a vue.,stra revo­
,, Diego verdaderamente bello y co'l razon fü.- '( renc1a. por este mIBIDO b_arco1 Y as1 ~o tengo 
,, maso.' Aquí alcancé á cuantos habían salido "que decir. En cuanto !1' m1,. la cam1?ata ha 
,, primero que yo, nsí por mor como por tierra, " sido ver~adcramente feliz y sm •~pe01al que­
,, menos los muertos. Aquí están los compa!l.e- " brant-0 m novedad en la salud. Sah de la fron­
,, ros padres Créspi, Vizcaíno, Parron, Gomez y " tera malísim_o de pié y pierna;_ pero obró Dio• 
,, yo, todos buenos, gracins á Dios. Aquí están " ( esta expresion_ alude ~ "':e'!icament~ d~l ar­
,, los dos barcos, y el San Cárlos sin marineros, " ri~ro) y cada dm m~ fui alivmn~o Y B1gmendo 
,, porque todos se han muerto del mal de loanda, " !IllS ¡ornadas como s1 tal m~l t1:v1era. Al pre• 
,, y solo \e ha quedado uno y un cocinero. El " sente el pié queda_ todo limpio _co~o el otroj 
,, San Antonio, alins el Príncipe, cuyo copitan es " pero desde los tobillos ~~ta media pierna está 
u don Juan Perez, pnisano de la ribera de Pal- . " com_o •~tes estaba.el pie, hecho un• llnga, pe• 
" ma, aunque salió un mes y medio después, lle- 1 " ro sm ~chazon ru mns dolor que la ºº'!'ezon 
u ó acá. veinte días antes que el otro. Esta.n- " que da. a ratos; en fin, no es. cosa ~e cmda.~o. 
"!o y• pr6ximo á snlir para Monterey, llegó ¡ '·No he p~decid~ h~mbre, m neces1da~, m la 
" San Carlos, y para socoi;rerle con •~ gente, es- " han padecido ~os mdios neofitos que veman 0011 
" ta se le infestó tambien y se le murieron ocho; " nosotros, y as1 bon_ ll;~do t-0dos sano~ f ~or­
" y en fin, Jo que han resuelto es que dicho San " doo. He hecho IIll diario1 del que rem1tire ?n 
" Antonio se·vuelva. desde aquí á San Bias y " primera. ocas1on un tanto a vuestra rev~renc1a. 
" traiga mar\neros para él y para San Cárlos, y " L,•• misiones en el tramo que hemos vIBto, ,••· 
" después iran los dos: veremos el paquebot San I " ran todos muy bu~nos, porque hay buena t'.er: 
" José cómo llega, y si viene bien, el postrero 

1 
" ra y buenos agua¡es,, y r• no ~•Y ~r aoa ru 

" será el primero que va.ya.. , " en mp.cho trec~o atras p1e,<i:as m espinas: cer-
"Han sido la ocnsion del atrnso de San Carlos " ros s1 hoy contmuos y altmmos, pero de pura 

u dos cosas: la. primera, que por el mal barrilaje, '' tierra; los caminos tienen de bueno y de malo 
" de donde inopinadamente hallaron que se sa- " y mas de •~le se~n~o, pero no. cosa ~•yor: 
" li• el agua, y de cuatro barriles no podi~n )le- " desde medio cammo o antes, empiezan a estar 
u nar uno hubieron de repente de arribar a tier- " todos los arroyo• y valles hechos unas alamo­
" ra á haberla, y la cogieron de mala parte y ca- " medas, Parras \ns h~Y. buenos Y gorda,, Y en 
u Jidad, y por ell• empezó á enfermar la ¡ente: la " al¡unns partes cargad1&1JDU de uvas. E11 va,-
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" rio:s nrroyos del ca.mino y en el paraje en que ª á vuestra reverencia, cuya vida. y salud n-uardc 
" nos hallamo.;;, á mas de las parras hay varias " Dios muchos años. De este puerto y dc~inada 
"rosas de Castilla. En fin, es buena y muy dis- "nueva mision de Snn Diego en la Cnlifornh 
";(nDta 

1
tiend·a de la de eso antigua California. "Setentrional, y julio 3 de 1769.-B. L. )l. 

. 
e os rns que ran de 21 de mayo en aue " de vuestra reverencm· • t: et' · 1 -~ 11U a e 1s1mo 1erwano y 

"salimos de San ,Juno <lo Dios, segun cscrib1 á "siervo-Fray Junípero Serra ." 
;; ruestra_rc<c:¡"'dicia, hasta 1 ° de julio que llcgn- Habiendo llegado al puerto de San Diego el 

mus ac1, qm a os como ocho di.as que entre- paquebot San Antonio, alias el Príncipe, el dia 
" rcrndarnentc hemos dado de descanso á los 11 _de ~bril, y el Sa~ _Cárlo, ~~inte dios después, 
:: ~nimalcs, u_no doquí y otro acu!H, todos los dias se ¡unto esta expcdicion man tima con la de ticr­

cmos camma o¡ pero h mayor jornada. ha. si- ra, cuyo primer trozo, mandado del sefior capi-
:: do

1 
de ris _hordas, y de cst~s solo ha habido do,, tan, entró allí á 14 de mayo, y el segundo, del 

y os emas e cuatro a cuatro y media de cargo del scilor gobernador, á lº de julio. En 
:: tres, de dfsdy ~e una. y ~e<lia, como cada.' día. este lugar hicieron junta ambos señores coman­
" expresa_efi iano, Y 

1
es

1
o_

1
~ pdaso de recua; de lo dantes para conferir y determinar lo que debía 

" que se ~n ere ql~c la. 11 ita. os y rnderezados ejecutarse respecto á la poca gente de mnr que 
los cammos po<lran ahorrar muchas leguas de existia Yiva. y libre de aquel contagio en la ca.­

" ! Jl, , x.i;usa.dos; no cst:í e1;to muy Ícjos y pita.na, así de tripulacion como de la tropa. quo 
:: ~re? df'pués de dicho diligencio, podrá ser U:o- de la California babia venido, pues por esta ro­
. errn e e uno;:; doce dms para los padres, que zo~ no podían cu°:1~lirse ya las instru~cioner.; qua 

" los 5oltlados ahora tl.iccn 11uc irán ii la. ligera trarnu del sefior v1B1tador general. hn atencion 
u h~ta. h frontera. de ,.V cllicat! en mucho me- ñ. todo esto resolvió la expresada ¡·unta que d 
" DO' b s A . , . " .. · . . . p:i.que ot I an ntomo o. cargo de su ca pitan D. 
" Gentt~_id,ul la hay mmcnsa, y todos los de es-

1 
J.u~n Perez, con In._ trip.ula~ion capaz dJ hacer 

" fa conh.1-~o~ta
1 
~ dt·l mnr del Sur) por donde 

I 
YtaJe, se regresase sm dilacion alguna. al puert,> 

" hemos Ye~1,lt>, t,csJo la emcna.da. de 'Todos San- de San Blas, así para dar cuenta á la. capitnu:i 
"t~s,',l!UC n:1.\:1. 1l~m::m los m~pas y ~erroteros, general, como para .conducir la. tripulacion que 
,, \lHn inu) a gal,ldos con vanas scm1lbs y con ambos barcos necesitaban. Así }o cjccuhí rn.­
" hs pescas qno hacen en su, Lal,as de tule, en liendo el dia 9 de julio, y después do dias llegó 

foml'\ de canoas, con lo qno C'ntrnn muy :idcn- a San l3lns con muy poca gente po:.· habé .. sclc 
"tro dd mnr,. y "'"n afabilísimo~, y todos los muerto en el camino nueve hombres cuyos ca-
:: ho1'.1bres, ch~eos y grandes, todo, ~csnudos, y c\áycres huho de echar al agua. ' 
" mnJc~cs y m11as boncstam~ntc c~b1crtas, ha~- .A.úmismo se determinó que en el ho!-pifal en 
,. rn las de pecho, ec n~s nnwn, tbJ en los ca101- el puerto de San Diego r1uedoscn todos los en-

D" ~ como rn los p:irnJcs, nos tra.b.b:m con tan- fermos así soldados como marin'"'l'O' con °Juu "t fi . . , .... , .. ~-
" ~ ~on JJJ,Z..1 ~· p~z com~ ;1 toda h ,·ida nos hu- nos de los que estaban sanos parn que los cuido-
" L1~·ian co!~oc:1tlo,7 r1uencn<lolcs dar co:':n. de co- sen? y el ciruja~o francés D. !'edro l'rat; que la 
,. m1~,, soh,m dem que do aquello no, que lo capitana San Carlos quedase fondeada, y en ella 
" q~u t~ucr~an cr~ ropa, y solo con cos~ de este 1 e_l capltan co1Dandant,e 1? Vicente Vib, el pilo­
" ~1.;ne1 o e1 an }n:, cambalaches y_~c hacmn de su t hn. con unos cuntro o 01nco marineros y conva-

pcscado con lo.• ,oldados y orneros. Por to- 1 lecientes y un muchacho· quedando de acuerdo 
" d 1 . ¡· b · ' ' " o e c:a1~1mo oc_ ~·en 1e ros, coneJos, tal cua.l I q_ue, luego que llegase el tercer paquebot Snn 

¡,e nado j m~:lm,1mos yerren dos. . J ose_, se quedase fondea.do con sola la gente muy 
" La cxpedw1on ~l~ tierra. me. die? el señor precisa, para que pasando In. restante á la capi­
" gobernador, h <¡wcre, prosegu:r J_unlamente lana, quedase esta habilitada y caminase para 
" con, el capt~an, de ~<1m a tres dtag o cuatro, y )Jontcrey, donde la. espe¡a,ria. la. cxpedicion do 

aqm nos de¡ara (dice) ocho soldados de cuera horra, que babia ~!ir luego que se hiciese á 
" de eseolta y algunos catalanes enfermos par, la vela el Príncipe. ,, . . . ' " que s1 mcJoran b1rrnn. La mil-ion no so ha¡ Dispúsose todo lo necesario de rírcrrs y clc.-

fundad_o, pero vo¡· luego que salgan á dar mis que se juzgó conveniente para un viaje des­
:: mano_ a ello. _.Amigo, !'luí me_ ~•liaba cuando I c_onocido y á juicio de todos dilatado. Los bas­
" me Yrno cil pa1suuo capit~n d1mendome que y~ !tme?tos y cargas de utensilios pertenecientes ñ. 
" no puede c:-perax: mas sm quedar mal, y as1 l 1gles1a, casa y campo que habian conducido las 
" co.~cluyo con de~u· que cst(J!¡ padr~s se enco- expediciones, se dejaron en San Diego, quedando 

m1i..:nd:m mucho a vuestra reverencia; que que- para su custodia ocho soldados de cuera. 
" damos buenos~ contentos; que me encomiendo En vista de lo determinado por la junta de los 
:: al _padre )!ar!t~cz y demi~ . compañeros, á citados se:ilores comandantes, nombró nuestro 
" qmencs ten~a amm? de escr1~1r; pero no p~e- ten.era.ble padre presidente, de los cinco padres 

do Y lo boro en pnmera oca.sion. Esta la m- que se hollaban en San Diego á fray Juan Crcs­
:: cluyo ol_padre Romos, que el paisano me dice pi y fray Francisco Gomez p;ra que fuesen con 

qué <a a dar al Sur, para que la lea y la remita la cxpedicio11 de tierra destinada á Monterey; y 
23 
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d Ycncrablc padre con los otros dos fray Juan 
Vizcaíno y fray Femando Parran, se quedaron 
en S,m Diego entre tanto llegaba el paquebot 
San José) por tener determinado entonces el 
siervo de Dios embarcarse en el primer barco 
que subiese á )Iontercy. 

La~90 que se verificó la salida del Príncipe el 
dia 9 \ como queda dicho), se determin6 el dia 
en que habia. de marchar la expedicion de tierra,. 
y fu5 scílalado por el señor comandante el dia 
14, en que se celebra al serrifico doctor San Bue­
nn,·cntura, y nombró para el viaje á las sesenta 
y se~:; personas sigui~ntes_: el señor gobernador 
1). Gas.par de Portah, pmner comandante, con 
un cri:tdo; los dos pa.drcs ya referidos y dos in­
d~os ne Mi.tos de la. nntigua California pura su ser­
vicio; D. Fernando Rivera y Moneada, ca.pitan 
y scgnnrlo commdante, con un sargento y vc.inti­
seis F.1ldados de su compañía de cuera; D. Pe­
dro Pajes, teniente de la compañía. franca de 
C,1t:iluñu., con los siete de sus soldados que le 
habían r¡ncdado aptos parn el viaje, por habérsele 
muerto muchos y quedado los demás en San 
Diego enfermos; D. Miguel Constanzó, ingeniero, 
siete anieros y quince indios californios neófitos 
p::ira gasta.dores y ayudantes de arrieros en los 
atajos de mulas que conducían todos los basti­
mentas que se consideraron suficientes) á efecto 
de que no se experimentase hambre ni necesi­
dad, segun los repetidos encargos del scnor visi­
tador general. 

llcclm todas estas disposiciones y después de 
haber celebrado el santo sacrificio de la misa to­
dos los padres al santísimo patriarca seílor san 
J os6, como p1trono de las expediciones, y al se­
r:1fico doctor san Buenaventura ( en cuyo dia se 
halhhan), sali6 la cxpedicion de San Diego, to­
mrn-1,, el rumbo al Noroeste y á la visto del mar 
Pacífiro, cuya costn tira al mismo viento. Fué 
la salí b á las cuatro de la tarde, y hubieron de 

~ p1rar después de haber andado dos leguas y me­
dL1. El curioso que quisiere saber de este viaje, 
lo rrmito al diario que por extenso formó el pa­
dre fray Juan Crcspi en el mismo camino, toman­
do el trabajo en !ns paradas de cs~ribir lo que ha­
bían :melado cada dia con las particularidades 
ocmri,hs¡ y no Jo inserto en eM'a reln.cion por m•i­
tm· buta. difu:-:ion 1 considerando esta. tarea ajena 
del n·ncrable µadre Junípero, y paso :í referir lo 
que este practicó en San Diego ínterin la cxpc­
dicion salia. á explorar el puerto de ltfonterey. 

oblig6 ( á los dos dias de salida la exp~dicion) á 
dar principio á la doctrina de San Diego en el 
puerto de este nombre, con que !C conocia desde 
el año de 1603 y lo babia señalado el general don 
Sebastinn Vizcaino. Hizo la funcion do! estable­
cimiento con la misa cantada y demás ceremonia, 
de costumbre que quedan expresadas en el trat~­
do de la fundacion de la de San Fernando el dia 
16 de julio, en que los españoles celebramos el 
triunfo de la santísima. cruz, esperanzado en que 
así corno en virtud de esta sagrada setial lograron 
los españoles cu el propio dia, el.año de 1212, 
aquella célebre victoria de los bárbaros mahome­
tanos lograrian tambien levantando el estandar­
te de'la santa cruz, ahuyentar á todo el infernal 
ejército y sujetar al suave yugo de nue~tra santa 
fe la barbaridad de los gentiles que habitaban •~­
ta nueva California; y mas implorando el _patroc;­
nio de l\Iaría santísima, á quien en el m1Mno d1a. 
celebra la Iglesia bajo el titulo del Monte Car­
mclo. Con esta fe y ccl~de la salvacion de las 
almas, levantó el yenerablc pad.re Junípero el .e~­
tandarte de fa santa cruz, fijandola. en el sitio 
que le pareció mas propio para la formacíon del 
pueblo y ó. lo visto de aquel puerto. Quedaron 
de ministros nuest~o venerable padre y fray Fer­
nando Parran y con la poca gente que existia sa­
nn. en los rat¿s que no era preciso asist!r á los 
enfermos so fueron construyendo unas humildes 
barracas;' y habiéndose dedicado ~na par~ i_glesia. 
interina, se procuraron atraer all_1 con dad1va~ y 
afectuosas expresiones á los gentiles que se deJa­
ban ver; pero como quiera que estos no enten,d1an 
nuestro idioma, no atendian á otra cosa que ª. re­
cibir lo que se les daba, como no fuese comida, 
porque esta de manera. alguna quisieron pro~arla., 
de suerte que si á algun muchacho se le poma un 
pedazo de dulce en la boca, lo arrojab_a luego co­
mo si fuese veneno. Desde luego atribuyeron la 
enfermedad de los nuestros á las comidas que ellos 
jam'ls babian visto. Esta fué, sin ~uda, singular 
providencia del Altísimo, porque s1 como apre­
ciaban la ropa se hubieran aficionado de los co­
mestibles, hubieran acabado por hambre con aque-
llos españoles. . , 

Siendo tnn grande su a.vers1on a nuestra~ co­
midas, no era. menor el deseo con que ansiaba.u 
por la ropa, hasta pasar al hurto de cuantas po­
dian do esta. clascj llegando ri. tanto extremo, que 
ni en el barco estaban seguras sus velas, pues ha­
biéndose arrimado unn norhe á él con sus balsas 
de tulc los h:,Jlaron cortando un pedazo de una, , , , l 

! y en otra ocasion un cala.brote para. 11evnr8e o. 
Esto dió motivo á poner á bordo la centinela.. de 

ru:snA LA SEGU~DA tHSIDN ni:;; SAN mrGo, y to I dos soldados (delos ocho de ~uera que habrnn 
QL"E sucEnró EN ELLA. quedado), y con Qstc temor hubieron de contener­

CAPITULO XVII. 

Aquel fcrrnroso celo en que continuamente ar­
diu. y se abrasaba el corazon de nuestro ,enerab1e 
padre fray Junípero, no le permitia oloidar el 
principal objeto de su venida, y él fué quien le 

se; pero ;i la mision se le minoró la. escolta, y mal!I 
en los dins festivos que era. menester fuesen con 
el padre que iba á celebrar misa en él barco, otros 
dos soMados de resguardo por si se verificaba al­
gun insulto de los gentiles. 
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Todo esto observaron ellos n.tcntament-e, i.rrno-' 
randa la fuerza de las armas do fuego y confian­
do en la multitud de gente que tenian y en sus 
fichas y macanas de madera, en forma de sables, 
que cortan como el acero; y otras como porras ó 
mazos, con que hacen mucho estrago, empezaron 
á robar sin temor alguno, y Yicndo que no se les 
pcrmitia., quisieron probar fortuna quitando la vi­
da á todos los nuestro• y quedando ellos con los 
expolias. Así lo intentaron hacer en los días 12 
y 13 de agosto; pero habiendo hallado resistencia 
hubieron de retirarse. 

El dia 15 del mismo mes cu que se celebra la 
gran festividad de la gloriosa Asunciou de nues­
tra Reina y Señora de los ciclos, luego que salie­
ron con el padre fray Fenando, que iba á decir 
misa á bordo, dos de los soldados quedando solos 
cuatro en la mision; y habiendo acabado de cele­
brar el santo sacrificio el venerable padre presi­
dente y el padre Vizcaíno, en que comulgaron al-

. gunos, cayó un gran número de gentiles, arma­
dos todos á guerra, y empezaron á robar cuanto 
encontraban, quitando á los pobres enfermos has­
ta las sábanas con que se cubrian. Gritó luego 
al arma el cabo, y viendo los contrarios la accion 
de vestirse los soldados las cueras y adargas ( ar­
ma• defensivas con que se burlan de las flechas) y 
que al mismo tiempo tomaban los fusiles, se apar­
taron empPzando á disparar sus flechas; y los cua­
tro soldados, carpintero y herrero, á hacer fueµ:o 
con valor, pero principalmente el herrero, que sin 
duda la sagrada. comunion que acababa de reci­
bir le infundió extrnordinario aliento; y no obs­
tante de no tener cuera para resguardo, iba por 
entre medio de las casas ó barracas gritando: 
" Viva. 1a. fe de Jesucristo y mueran esos perros 
': enemigos de ella¡" y haciendo fuego al mismo 
tiempo contra los gentiles. 

yeron rnrios; y Yiendo los otros 1a í'ucnrn <l 
armas-de fuC'.go y el ya}or de los c:i;ti:luu.- , :i 

retiraron luego con sus hcri1o::., sin cfojar alimi:) 
tirado, par~1 precaver c1ue los nuestros supic~on, 
como no lo consiguieron) si habia. muerto al¿uno 
en el combate. De los c1·istianos qucd:iron he­
ridos, á mas del padre Yizcaino, un sol<laUo de 
cuera, un indio californio y el ,·aléroso herrero; 
pero ninguno de cuidado, puers en brcre tiempo 
sanaron todos, y la muerte del citado mozo ::iuc­
dú en silencio. 

De los gentiles, aunque ocultaron los difuntos, 
se supo los que quedaron heridos, pues á pocos 
días vinieron de paz, pidiendo los curasen, eon.10 
lo hizo de caridad el buen cirujano y los puso 
buenos. Esta caridad que observaron en los nues­
tros, obligó á los indios á cobrarles algun afecto; 
y la tristo experiencia de su desgraciada empre­
sa les infundió temor y respeto, con que se p')da.­
ron yn, de distinto modo que antes, frecmntundo 
visitar In. mision, pero sin ningun a.p::ir:.Lto de ar­
mas. 

El venerable padre presidente con su COt)lpañe­
ro se hallaba dentro de la barraca, encomendan­
do á Dios á todos para que no resultase alguna 
muerte, así de los gentiles para que no se perdie­
sen aquellas almas sin bautismo, como de los nues­
tros. Quiso el padre Vizcaíno mirar si se retira­
ban los indios, y con este fin alzó un poco 1a man­
ta de ixtle 6 pita que servia de puerta á aquella 
habitaeion; pero no bien lo hubo hecho, cuando 
una flecha le hirió la mano ( que aunque después 
sanó, le quedó siempre malo un dedo), y con es­
to, dejando caer la cortina, no trató mas que de 
encomendarse á Dios, como lo hacia su siervo 
fray Junípero. 

Continuando la guerra y los funestos alaridos 
de los gentiles, se entr6 á toda prisa en la barra­
ca de los padres el mozo que los cuidaba, llama­
do José llfaría, y postrándose á los piés de nues­
tro venerable, le dijo: "Padre absuélvame, que 
" me han muerto los indios." Absolviólo é in• 
mediatamente qued6 muerto, pues le habian tras­
pasado la garganta, y ocultando los ministros esta 
muerte, la ignoraron los gentiles. Do estos ca-

Entre los que mas se acercaban, brtbia un i_n­
dio de quince años que raro dia dejaba de a~1s­
tir, y ya comía. sin el menor recelo cuanto le dri.­
ban los padres. Procuró nuestro fray Junípero 
regalarlo y que aprendiese algo de nuestro idi_o­
ma, para ver si por este medio commguin. alg~n 
bautismo de Jos párvulos. Pasados algunos dias 
y entendiendo ya algo el indio, le dijo el vcn~ra­
b1e padre que viese si le traía algun chiqmt?, 
con consentimiento de sus padres; que lo baria 
cristiano como nosotros cch'.lndole una poca de 
arrua en la. cabeza, con que queda.ria, hijo de Dios 
y° del padre y pariente de los soldados, que ellos 
llamaban rnerés, y le regalaria ropa para que 
anduviese vestido como los españoles. Con ~s• 
tas expresiones y otras que su ferToroso celo lú 
hacia. idear, parece que el indio lo entendió, y 
comunicándolo á los dcmis, vino dentro tlc po­
cos dias con un gentil, y otros muchos que lo 
acompa.ñabau, que-traia en brazos un_niüo y da­
ba á entender por las señas que llacw. que era 
su voluntad se lo bautizasen. Llenindosc de 
gozo nuestro venerable padre, dió luego una po­
ca de ropa para cubrir al niño, conYidó nl cal10 
para padrino y á los soldados para que solemni­
zasen el primer bautismo, que presenciaron tam­
bien los indios. Luego que el venerable padre 
concluyó las ceremonias y estando para. echar­
le la arrua, arrebataron los gentiles al niiío y se 
march~ron con él á la ranchería, dejando al re~ 
nerable padre con la concha en la mano. Aquí 
fué menester toda su prudencia, para no inmutar~ 
se con tan grosera accion, y su respeto para. con­
tener á los soldados no vengasen el desacato, 
pnes considerando la barboridad é ignorancia de 
aquellos miserables, fué preciso el disimular. 

Fué tanto el sentimiento de nuestro venerable 
padre por habérselo frustrado bautizar á n•¡uci 
niño, que por muchos días le duró, y se nürab, 
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· en su semblante el dolor y peno que padecía; 
atribuyendo su reverencia á sus pecados el hecho 
de los gentiles, y aun después de pasados años 
cuando contaba este caso, necesitaba enjugarse 
los ojos de las lágrimas que vcrtio, concluyendo 
con estas palabras: "Demos gracias á Dios, que 
" ya tantos se han logrado sin la menor repug­
" nancia.,, Así fué, pues logró ver en aquella 
mision de San Diego el número de 1046 bauti­
zados, entre párvnlos y adultos, que todos deben 
csb dicha al apostólico afan de nuestro venera­
hlc presidente; y en!re ellos fueron muchos de 
los mismos que intentaron quitarle la vida. á los 
principios. 

)Iuy contraria fué la suerte que tuvo un infeliz 
delos principales motores de _este alboroto, que 
kjos de imitar á los demás en el nrrepentimiento, 
pcrnrn.ueci!l obstinado en-sus gentílicos en-ores, 
y fué tambien de los primeros que se suble­
varon el afio de 75, de que hablaré en su lugar 
y de los que ocurrieron á la cruel muerte y mar­
faio del venerable padre fray Luis Jaymc. Es­
t ,ndo por este último hecho preso con otros mu­
chos en el cuartel del presidio, bajó por el mes 
de agosto de 1776 el venerable padre fray Juní­
pero, llegó allí el siervo de Dios y quiso visitar 
a los cncn.rcclados.i así para darles algun consue­
lo como p:ira exhbrtarlos á que se convirtiesen 
rí. nuestra. 1:anta fe. El sargento enseñó á nues­
tro venerable presidente el miserable gentil que 
con los dcnl'is estaba en cepo, y era el mismo 
<iue intcnt•l en el año de 1769 quitarle la vida á 
~-1 reYcrenci:1. y demás al principio ele la. funda­
e;·_1n. ~\..r1uí desahogó el ardor de su celo nues­
t:·o \'(•nerndo padre en continuas exhortaciones y 
a:u,,:o. ,is phticas á aquel infeliz, persuadiéndole 
, tF!·' F:~ hiciese cristiano, seguro de que en tal 
<·a:--o Di,1 nuestro se11or y el rey le perdonarinn 

d ,!it r1 • pero no pudo sacarle palabra: cuan­
,:,1 ::p'.m~-)dos los demás pidieron al siervo de 
!~;o .. in, ··rr.cdicsc por, ello~, iuc q~~rian ser rri~­
t 11 ,~. <.' 1)tno se logro despues. Este desrl 1 .. u 
r ·!, !:,'.ru 1i!, siendo homicida. de sí mismo, ama-
11 ci ·, :nUc'rto el dia 15 de agosto de 1776, que 
lt;·;Ci:t ~Ltc uilos puntualmente de la primera: in­
Y:i~ion, ~icndo de admirar que al lado de los com­
p:iüeros i.,;e echó una soga al cuello, con que se 
'i nitú la vida y no hubo quien lo advirtiese, ni la 
l'entincla, ni los presos que estaban inmediatos. 
Quedaron todos confundidos, así con aquel desas­
trado fiu del infeliz, como por haber sucedido en 
d mismo dia de la Asuncion de nuestra Señora, 
en que se cumplían los siete años que babia inten­
ttdo matar al venerable padre fray Junípero y 
rlemés que lo acompañaban; con lo que se hubie­
ran frustrado las espirituale• conquistas, como 
dc~pués veremos. 

CAPITULO XVIII. 

REGRÉSASE LA L:XPEDICIO~ .~ SAN DIEGO SI~ 

HABER HALLADO EL Pt:ERTO DE ?tfONTEREY, Y 

LOS EFECTOS Qt:E CAt;SÓ EETA llIPENSAD~\ NO~ 

VEDAD. 

El dia 24 de enero de li70 llegó de vuelta á 
San Diego la expedicirn de tierra, que bab(a sa­
lido el dia 14 de julio del nl1o anterior, habiendo 
gastado seis meses y diez 1.lins, y ¡iasado muchos 
trabajos, como refiere en u ~iario mi amado pa­
dre condiscípulo fray Jc:rn Crespi, trayendo la 
triste noticia de no bah, .. hallado el puerto de 
Montcrcy, en que estuvo fondeada h expcdicion 
marítima. del almirnnte ,Jon SebaBtinn Vizcaioo 
el alio de 1603, i.icndo virey de la. Nueva. E&¡m~ 
!la el conde de Monter< y, y que habían llegado 
al puerto de nuestro p~,Ure San Francisco, cua­
renta leguas mas arribr- nl :Xoroestc. 

EscriLiómc esta noticin. d pn.dre frny Junn 
Crespi, que fué con h expedicion, afütdiéndomc 
que se recclabrm se L .bia. cegado el puerto, pues 
hallaron unos grandc¡j méganos ó cerros de nrc­
n0,, Luego que leí esta noticia atribuí á_ ~li:-po­
sicion divina el que no holhmdo la expcd1c1ou el 
puerto de )fonterey en el par,je que lo sei!da­
ba el anti<l'uo derrotero, siuuiese haF"fa. llegar nl 

o ·º .... 
puerto de nuestro padre San Francisco, por lo 
que voy i rcfc1fr. , 

Cuando el wncrablc padre fray Jumpcro tra­
tó con el ilus~rísimo señor visitador general sobre 
las tres misicc1es primeras que le cncarg() fundar 
en esta nun:~ California, viendo los nombrrs y 
patronos que les a~igna bn., le di.lo: e 8eñor, ¿y pn­
" ra. nueFfro pi:.drc San Francisco no hay una 
" miE:ion:" A lo que respondió: Si San Pro11cü­
co qufr.1e 1nision, que ltaga .~e !talle su, puerto JI se 
le pc1•lrá. Subió la cxpcdicion: llega al puerto 
de )fontcrcy; p1r<l y plantó en él un~ cruz, . sin 
que lo conociese ninguno de cuantos 1ban1 s1c_n­
:o así que leian todas sus señas en la lustona: 
suben cuarenta leguas mag arriba, se encuentrnn 
con el puerto de San Francisco nuestro padre, y 
lo conocen luego todos por la concordancia de 
las señas que llevaban. En vista do esto, ¿qué 
hemos de decir Eino que nuestro panto padre 
queria mision en su puerto? 

Así lo juzunria el ilustrísimo señor visitador 
general, puesº en cuanto rccib~~- la notici~ ~que ya 
su ilustrísima se Lallaba en ~leJ1co, negocio con el 
excelentísimo señor virey que se fnnda~c la. mbion 
en el citado puerto; y lo tomó con tanto empello, 
que viniendo diez ministros para. cinco misiones 
en el paquebot San Antonio, encargó al capi­
tan que si arribaba primero al puerto de Sa_n 
Francisco que al de l\Ionterey, y dos de los l1ll· 

sioneros se animaban á quedarse allí para- dar ma­
no sin pérdido de tiempo á la fundacion, los des­
embarcarse con todos los avíos pertenecientes á 
aquella doctrina; que les dejase un competente 
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número de marineros armados para resguardo, y CAPITULO XIX. 
que diese cuenta al comandante de tierra, quien 
proporcionaria luego mandar tropt'L que remudase CARTA DEL VENERABLE PADRE, y LO QUE EN su 
á los marineros. No se efectuó por entonces, VISTA PRACTIQUÉ. 

pues fué primero el paquebot á Monterey, y se 
pasaron seIS a!los para el establecimiento de la "Vivo Jesús, l\faría y J osé.-Revercndo pa­
mision de nuestro prdre San Francisco, por lo que " dre lector presidente fray Francisco Palou.­
diré ade]antc. " Amantísimo compaflcro y muy señor mio: En 

La misma noticb. que me escribió el padre Cres- " el discurso de diez meses y diez días que han 
pi de no haber hallado el puerto de Monterey, " pasado desde que dí á vuestra reverencia el úl­
me dieron otros individuos de la cxpedicion, y el " timo abrazo en su mision de San Javier, hasta 
comandante de ella don Gaspar de Portalá· a!la- "el dia de la fecha, sobre la frecuente memoria 
dién~ome este_ que habiendo mandado registrar " de vuestra reverencia que es consiguiente á. 
lo.s !1vcrcs ex1ste~t~s, segun el cómputo que se " nuestra antiE,'tul. amistad y favores. me ha ocu .. 
babia. hecho, adnumstrados con toda economía " pado el amor que le profeso, en largos ratos, 
alcanzari:m apenas hasta. mediados de marzo, re~ " de pensar cómo le habrá ido de trabajos pa. .. 
~en·ando lo muy preciso para la retirada hasta " ra. allanar los asuntos, que en mi salida. no que­
la frontcril. Y nue\'a. mision de San Fernando en- (e daban muy en su Iugar;y aunque todo lo ignoro, 
cargándome al prop_i~ tiempo que lo hiciese ;o á (, me he compadecido vastante de lo que tengo por 
los padres.de las m1s10nes del Norte que tuviesen "muy verosímil haya sucedido. Quiera lo inf­
cn aqnol sitio algun repuesto, pues tenia determi- " nita. bondad de. Dios, que siquiera ahora. e~té ya 
nado que si para el dia de sciíor san José no lle- " todo en buen estado, y vuestra. reverenma gc.­
~:iba. ri. :,que] p_u~rto alguno de los paquebotes de (e ce paz y todo consuelo. Yo, gracias á Dioe, 
San IlLis emiv1veres, el día 20 de marzo se reure- " be tenido y tengo salud, y con esto lo digo todo. 
s:1ri:i hi. expcdicion, desamparando el puertoº de " Ultra de las cartas que últimamente escribí 
S:m Diego. " desde una jornada. mas neá de San Juan de 

E~ta rcsolucion, que luego se publicó allí fué " Dios, escribí tambien á vuestra. reverencia a.ca­
l, penetrante flccl1a que hirió el ce.loso co:a,on " hado de llegar á este puerto de San Diego, á 
do nuestro venerable fray Junípero; y no hallan• "principios de julio del afio pasado. Si recibió, 
do este otro recurso que la. oracion acudió á. Dios " como supongo, aquella carta., ya por ella vería 
por medio de ella, Y estrcehándos~ con su majes- " cómo me fué bien en el camino, que es bien 
tad le pi<lió con los mas finos afectos de su en- " poblado de p;entilidad, y que pasadas algunas 
c_e~<lida dcsrociou. se corn~adeeiese de tnnta. gen- '' jornadas de San Juan de Dios, así que comien­
hhd~d como habm descubierta; porque si en esta " zan, prosiguen los parajes, no solo buenos, si­
ocaswn se desamp:1raba el primer ostablecimion• " no excelentes para muchas misiones, que po­
to, q_~edaria. esta conquista c~piritual, Fi n~ mas, " drán formar una bella. cordillera. para esta de 
tan I emo,ta como antes: Cebnndosc cada d,a mas " San Diego, que se fundó dia del Triunfo de la 
su npo~~ol1co celo a vista. de tanta mies,, que en I " Santa Cruz y nuestra. Señora del Cármen, 16 
su sen ti~ estaba e~ ~azon para. recogerla ya a 1n. san- " de julio, asentándonos de ministros de ella. el 
l, Iglesia, resol':º no desamparar el sitio ni de- 1 " padre fray Fernando y yo, como que el padre 
s::,hr de tau glorwsa e~presa, aunque la ~xpcdi- 1 " Crespi y e] padre~omez habian salido dos dias 
~'.º".se mudase, qucd1ndose es:e evangélico mi-¡" antes parn. Monterey, dejando en est~ al padre 

1 
isbo con al&°-~º de sus companeros, ~onfiado so- " fray Fernando con el padre 1\Iurgurn., que en 
amente en Drn:-, por cuyoamorsesacr1ficabagus- "~ove esperaba con el paquebot San José· pe­

tos~., Así me lo º?municó á mí por carta que I" ro hoy es el dia en que ni hay ha.reos, ni
1 

San 
rc~ibt con bs dem1s, d~ _la cual e~ copia la si~ " Buenaventura ni Monterey; y de lo que mas 
g~'.entc, q~cdando la ongmal en m, poder; y lo " hablan al!(unos es del desamparo y abolicion 
m1Smo ha.re con otr?-3 que convenga msertar, ya. "de esta mi pobre mision de San Diego. No 
para prueba del ardiente celo en que se abrasaba " permita Dios que tal suceda. · 
mi :enern.ble padre lector Junípero ó para hilar "Los que i::alieron de acá dia del señor sa.n 
h htst-0rfa de esta. California; y sie~to no haber " lfoenaventura. para. Monterey, vinieron día 24 
hallado otra~ ~;1c~as carlas d~ !as 1~numcrables / " de enero del presente año, con el mérito de 
¿ue me cscnb10, mt,enn no v1v1mos Juntos, pues " haber padecido, comido mulas y mulos y no 
º.° ellas nos consohbamos ambos, y el eicrvo de " haber hallado t,J Monterey; que ju1gan se ha­

Dios con las suyas, tan fervorosas y edificantes . " brá cegado tal puerto por los grandes méga­
d1Sp~rtaba mi tibi_eza y flojedad, como podrá ad'. / " nos que de arena hall;ron en el sitio donde se 
vcrhr e~ lector, s1 con atenta re:flexion considera " babia de encontrar y yo ya. casi lo he creido 
lasque in rt ' '· l · h' t' · ' se are en es ... i. re a01on 1s onca. " tambien. Y porque he visto las cartas que e~ .. 

1 

H criben á vuestra reverencia el padre fray Juan 
~ " Crespi y el sargento Ortega, omito todo lo to-' liAJ!Qt§At e 

" cante á la. peregrina.cien de ell0s, y solo me 

.... 
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" queda el lamentarme de ver los lentos pasos 
'' con que se anda y de los recelos de que no se 
" quede tanta. mies que parece que no puede es­
" tar de mas sazon sin poner mano ri. elb., aca­
" b indola tantos de ver y palpar con tantas cir-
" t . V . l cuns anmns. uestra rcverenci:1, por amor e e 
" Dios, desde ahi procure hacer todos los buenos 
" oficios que pueda para quo esto vaya adelante. 

'•Si yo supiese como se halla. eso y si hm ve­
" nido ó no los de b. mision de Es paila, sabria lo 
" que puedo pedii:; pero ahora, y mas ignorando 
"si vendr~n ó no ó cu1ndo venddn barcos, na­
" da. puedo d:}terminada.mente pedir, y esta ne­
" gacion de comunicacion con vuestra revcrcn­
" cia. y esas misiones, es sin duda. uno de los 

" y yo, por si viniesen los barcos y pudiésemos 
" poner scaunda mision. Si vemos se van aca­
" bando lo~ víveres y la ceperanza., me quedaré 
" con solo el padre fray Juan, para aguantar 
" hasta el último esfuerzo . Dios uos dé su san­
" ta gracia, y encomiéndenos á Dios para que 
" así sea. Si vuestra reverencia viese que van 
" á traer el ganado que quedó en Vellicatá, re­
" mítanos una. porcioncita. de incienso; que ha­
" hiendo venido cargando los incensarios, se nos 
" olvidó; y podr8.n venir los calendarios, si hu­
" biesen venido, y los nuevos santos óleos en 
" caso de haber venido de Guadalajaro. 

"Se sacarán en limpio los diarios, así el mio 
" como el del padre fray Juan, cuanto antes se 
" puedu., y harto siento no vayan ahora; pero es 
" aquí mucha la incomodidad, y á veces la gana 
" es bien poca: con todo, nos esforzaremos é 
" irán lo mas breve que se pueda. Otras mu­
" chas cosn.s dijera á vuestra reverencia; pero 
" con tantas variaciones y contingencias, no me 
" puedo explicar ni extender mas. A todos los 
" compañeros me encomiendo con fina voluntad; 
" y el que no tenga carta mia, no lo atribuya á 
" falta de querer, sino de poder. Estos padres 
" se encomiendan á vuestra reverencia con veras 

" grandes trabajos de por aci, y lo menos para 
" lo que la deseo es para alO'un socorro, aunque 
" 1 .d d 

0 

as necc~I a es sean bastantes, que mientras 
" hay salud, una tortilla y yerbas del campo, 

·" ¿qué mas nos queremos? Solo el estarnos sin 
"t .. dd 'd no lCrn. e na :1, y a to os para poder pasar 
..i;, adelante, y aun con dudas de si se habrá de 
" desamparar lo ganado, es lo que aflige; aunque 
" yo, por ht misericordia de Dios, me hallo bien 
" sosegado y contento con lo que Dios dispu­
" siere. 

"Aqni tres ocasiones me he considerado y ba-
" Hado en peligro de muerte de mano de estos 
" pobres gentiles, que fué el dia de la seráfica 
" madre santa Clara, el día de san Hipólito y el 
" dia de la. Asuncion de nuestra Sefiora, en que 
"me mntaron á mi José :María que traje desde 
" L t · ' D. t ore o; pero gramas a 10s ya es amos con 
" mucho sosiego. En los dias inmediatos des­
" pnés, en que todavía estibamos con muchos 
" recelos de que repitiesen su avance, escribí, 
" aunque con mucha incomodidad, una larga. car­
" ta á vuestra reverencia µara remitirla al barco, 
" y que si me matasen sirviese de despedida y 
" de noticia, y que \Uestra. reverencia la diese al 
" 1 . 1 1; b ' 

" de su corazon, y fray Fernando dice que ya 
" sabe vuestra reverencia es mal escribiente, y 
" que esta va en nombre de todos, y que lo e~­
" comiende á Dios. Cuando vuestra reverenma. 
" escriba al colegio dará á todos de mi parte mil 
" memorias; y con esto adios hasta otra oca­
" sion, que quizi no será tan larga como esta; y 
" Su Majestad guarde á vuestra reverencia mu­
" cbos años en su santo amor y gracia. Mision 
" de San Diego en su puerto y gentilidad de Co­
" lifornia, en 10 de febrero de 1770.-B. L. M. 
" de vuestra reverencia su afectísimo amigo y 
"siervo-Fray Junípero Serra." 

co egrn, como se o sup•ca. a; y como poco a 
" f' d 1 ., h poco se ue esto serenan o, no a rem1t1, y a o-
" ra que la he buscado, no he podido en modo 

Luego que recibí esta y las demás cartas, pa­
sé á estrecharme con el señor teniente de gober­
nador para que diese las convenientes disposicio­
nes á efecto de que en la. mision de San Fernan­
do en Vellicatá se aprontasen cuantos bastimen­
tos se pudiese, y que cuanto antes se volviese 
para San Diego el señor capitan con los diez y 
nueve soldados que habia traido; como asimismo 
que se llevasen las reses, para evitar el :ibandono 
de aquel puerto, y que en caso de haberse ya 
desamparado, tuviese la gente mas pronto el so­
corro. Así lo hizo con grande eficacia el señor 

" alguno hallarla. • 
"Para que vuestra reverencia sepa todo, va. un 

" trozo del pliego que escribo á su ilustrísima el 
" . . d 1 1 sellar vunta or genera , para que o lea, y des-
" pués cerrnrlo y enviirselo; y cuanto en él lee­
" rá haga la cuenta que lo escribo á. vuestra re-
" . 1 d ·¡ vcrcncrn. ya que no tengo ugar e repetir o; 
" que como escrito mio, lo puedo comunicar á 
" . 1 qmen gusta.re. :rt e parece que vuestra rcve-
" rencia desde ahí puede ayudar mas á. esta obra 
" que si viniese acá personalmente. Y así, por 
" Dios, no trate vuestra reverencia de venirse 
" hasta que yo avise, si con el tiempo y nuevo 
" aspecto que tomen las cosas lo bailase conve­
" niente. Por ahora se va con el copilan el pa­
" dre Vizcaíno, herido de la mano. 

"Aquí quedamos los padres fray Juan Crespi, 
·" fray Fern~ndo P.rron, fray Francisco Gomez 

gobernador, y fué de tanta utilidad como dee­
pués veremos. 

CAPITULO XX. 

LO Q.UE T!t.Al'IAJÓ EL "fENERA?!LE P ADllE JUNÍPE'" 

RO Á FIN DE NO DESAMPARAR EL PUERTO Y 

MISION DE SAN DIEGO. 

Desde el instante mismo en que el ~eñor go• 
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bernador_ public6. la r~tirada de la expedicion pa­
ra. la antigua Cal~orma, en caso de que no lle a­
se barco para el .d1a 19 de marzo, apenas se fa­
biaba en San Diego de otra cosa que d 1 .. 

·' d l ' · 1 e "ªJe· p_arec1en ? es, as1 a os oficiales como á los ma~ 
nneros, dilatado el ~lazo que el citado señor ba­
bia puesto para el dia despue's de la , t· "d d 
d l t

, . . ,es 1v1 a 
e san 1s1mo patnarca señor san J ose' d d. h . , que, co-

mo que.~ ic o, estaba elegido por el ilustrísimo 
señor v1S1tador general para patrono d 1 
dieiones. En San Die•o todo er" h bel as dexpel-. d d. e "' a ar e a 
ret~ra. a. y tsponerla; decian que la gente que 
se JUZ~ase apta para suplir de marineros, se em­
barcaria en el paquebot San Cárlos que la tat · · , res-

u e camma.na. por tierra. 
Todas estas hablillas y disposiciones eran otras 

ta.utas saetas que penetraban el corazon fervoro­
:º de nuestro venerable padre presidente, uien 
mcesantemente encomendaba á Dios este aiunto 
en sus santas oraciones, pidiéndole el arribo del 
ba'.co antes que llegase el di,i señalado para la 
retirad~, Pª1:ª ~ue no se perdiese la ocasion de 
c?nveyt1rse. a D10s tantas almas como gentiles te­
man a la _vIBta; y que si entonces no se lo ·aba 
1a re~ucc10n, podria imposibilitarse, ó á logr me­
nos d1l,tarse por muchos años Aco d 'b h b" · · · r a ase que 
la ~a : .1cnto sesenta y seis, que nuestros españo­
es a ian estado en aquel puerto por mar sola­

i_nente, y que ?esde entonces no se hahia vuelto 
\?r; Y que. " ahora, habiendo tomado de él ju­
r1 ica poses1?n y empezado á poblar, se desam­
paraba, podnan pasarse muchos sio-los sin lograr 
otro tanto. 

0 

Es~ consideraciones y los ardientes deseos de 
c?nvertir almas para Dios, hicieron re'-olver á su 
siervo. I_a subsistencia en San Diego, .. aunque la 
ef pedic1on saliese; y para esto convidó á su dis­
•:~ulo el pad;e fray Juan Crespi, quien se ofre­
c10 gustoso a acompañarlo, confiando en Dios 
qu~. algun dia llegase barco con socorro, y que 
~•J1ndoles ~lgunos marineros para suplir de sol­
a~os, podrrnn convertir á Dios alguna alma ín­

t:rm l?s señores superiores mandaban que ~ol­
l"Ies°¡ a subir la. expcdicion y tropa para poner 
en P an_ta. la espirirual conquista. 

1 
Corna ya el mes de marzo y no parecia barco 

d guno de los que se esperaban; y permanecien-
0 constante el venerable padre en el ánimo dr1 

qfedarsc, se fué al barco á tratar este asunto co~ f com~ndantc de mar don Vicente Vila, y le 

1
~ thablo ~e esta manera: "Seüor, el comandan­

" e_ de tierra Y sefior gobernador tiene deter­
" mmado retirarse Y desamparar este puerto pa­" ít el dia 20, si ant~s no_ pega alguno de los 
<t arcos con socorro; impehendolo á esto así la 
" escasez de víveres, como la opinion comun de " ¿h: s~ ha cegado el _puerto; aunque yo sospe­
" q e no lo conocieron. Lo mismo pienso " ª~' respon_dió el comandante, segun les be oi­
" . Y he le,do en las cartas: el puerto está allí 

mismo donde pusieron la cruz. Pues señor 
' 

:: dijod el venerable padre, yo estoy resucito á 
" q~e arme, ~unqne se vaya la. expedicion y en 

m1 compañia el padre Crespi· si usted . " d , , quiere 
" ven remos aqu1 luego que salga fa expedicion 

Y en llegando el otro paquebot b. ' " , su iremos 
por mar en busca de l\lonterey." Conrino 

gusto'.~ ,el comandante, y quedando de acuerdo 
se retuo el venerable padre a' su • • ' 
d d 

, IDISIOD guar-
an .º para s1 aquel secreto. ' 
Viendo el venerable siervo de Dios lo inm d. -¡ª. que estaba ya la festividad del santísimoº;: 

dna;ca se:~o~ san José, propuso al citado coman: 
I an e se . I?1ese la novena a este santo 1mtron de 
as, exped1mones; y convenido á ello se veri 

fico co_n general as~st~ncia de todos, ddspués d~ 
c?nclmdo el rezo dmno de la corona Lle11ó el 
dia de selíor san José y se celebró Ía fiesta de 
e~~e gran santo con misa cantada y '-errnon t 
mendol? Y.ª dispuesto todo paro la ;etirada' i; 
el dia Siguiente había de hacer para la Califo,1ia 
antigua toda la. expedic,on. Pero aquella tarde 
m1s111n. 9-uISo D10s satisfacer los ardientes deseo 
d~ su siervo por interccsion del '" t' · ' ta . d , d "ª 1s1mo pa-

a1 ca., Y. ~r a to os el consuelo de que vü sen 
clara Y.<lIBtmtamente un barco que ocultó d 
de la VlS~a. el dia siguiente, no dió fondo 11;~t;t l j 
cuarto dm en el puerto de San D1·ego E t . s f 'b s a n-
10n ue astante para suspender el d d l · · . es:m1pa1 o 
\ª~uc ~1tlo y doctrma., animandosc todos á Ia. 

su s1stencrn. y atribuyendo_ á milagro del patiiar­
ca s_a~to el que e.n su prop10 dia., en que a la cx­
pe~rcwn se termmaba el plazo de su salida r: 
deJose ver el barco; y mnvor foé l" ad • '• ,e cu d t • • J "' • mu acion 

an o se uvo noticia de las circunstancias 
para _esto concurrieron; pero entre tanto ' qu~ 
ref:nrlal, remito á la consideracion piadts:'ºae~ 
ec or e smgular gozo y alegría. que oseia el 

corazon de nuestro venerable pa.d P. ' t t • , . ' re, que mcesan-
bern¡~ e rcpetm a D10s las gracias, y asimi:-mo al 
en, ~ sa~to, consuelo de afligidos scfior snn 

Jos~, _a_qurnn confesaba á boca llena: or tan •s 
pecrnhsnno beneficio, al que manifcstanpd e -decid d. '- ose a{Tta-

o correspon iu. con una mir::i. cantad" 1 o 
to 1 b b ' · .. • san­a·' que ce e ra a con la mayor solemnidad el 

m, 19 de cad~ ~es, cuya dcvocion santa. conti­
nuo hasta el ultimo de su vid, como d. , . 
tiempo. , Ire a su 

CAPITULO XXI. 

LLEGA EL DARCO A SAN DIEGO y SI.LE::-l" LAS 

PEDICIONES EN BUSCA DEL PUERTO ~E rt;O~TER::~ 

Ya queda dicho en el capítulo XII , l 
paquebot San Antonio fué d-,spachado acom_o ~ . d · r " , pnnc1 
p10~ d Js 10 de 69 desde el puerto de Sou Die= 
~o e an ~las en ~olicitud de tripulacion a~ 
rn el San Carlos y v1vercs para todos y p , 
los veinte dias de navcgacion d,-, , d ' que a t . ' o ion o en aquel 
pue~ o, sm mas novedad que la. muerte de nueve 
marmeros. 
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Luego que el excelentísimo señor virey é ilus- " por tierra y yo por mar; y cuando estibamos 
trísimo sef10r visitador general recibieron los plie- " en que no seria tan breve ( aunque yo ya. tenia 
gos y por ellos fa noticia de ir caminando la. ex- \, embarcado cuanto habia. que llevar, menos la 
pedicion de tierra para J\lonterey, y de la falta " cama), ayer sibado de Gloria muy tarde, re­
de tripulacion y de víveres que esta expcri- " cibí recado del capitan nuestro paisano clan 
mentada por no haber hecho viaje el tercer bar- " Juan Pcrez, que aquella misma noche h,,bia 
co, dieron prontas y eficaces providencias para " de ser forzosamente el embarque. Embar­
que sin pérdida de tiempo se aviase y cargase el " quéme, y ahora estamos en la boca del puerto, 
paquebot San Antonio y saliese para ~Iontercy " y la gente trabajando en las maniobras de la 
en derechura, sin tocar en San Diego, para so- " salida, desde que les dije misa muy de mañana. 
correr la expedicion de tierra. "Qncdan de mini5tros de San Diego los pa-

Salió el barco y navegó felizmente para la al- " drcs Porron y Gomcz, con soldados en sus tra. 
tura de Monterey; pero como ochenta. leguas an- " bajos, viendo que tal cual son los menos mal 
tes de llegar á ella, le faltó el agua, y fué preci- " librados de los que aquí estamos. Yo y el pa• 
so a.rribar al canal de Santa. Barbara para. pro- "drc fray Juan vamos con el animo de di·ddir­
veersc de tan indispensalile carga útil. En arri- "nos (así que venga escolta) uno para Monte• 
mándose á tierra, los cercaron luego los gentiles " rey y otro para San Buenaventura., como ocho 
con sus canoitas, muy placentoros y serviciales; " leguas de distancia; porque no se pierda por 
les cnscfíaron el agua y ayudaron á llenar de ella . " nosotros ni por el colegio la crcccion de aque­
los barriles; y aunque no sabia.u nuestro idiom:1, \ " Ha tercera mision de esta nueYa California. Y 
pero con ·bastante claridad les dieron á entender " cu la verdad será para roí el mayor de los tra­
por señas que la expedicion de tierra había re- " bajos tal género de soledad; pero Dios hará la 
trocedido; que había transitado dos veces por sus " costa. por su infinitrt misericordia. Si no tu­
rancherías y tratado con ellos, y nombraban al- " viere luga.r de escribir al colegio al reverendo 
gunos de los soldados. Con estas noticias se que- '' padre guardian, suplico á V,Jtestra rcvcrrnci::t 
dó perplejo el capitan Perer, para deliberar; pe- " lo haga en mi nombre, dindolc razon de todo, 
ro compcliéndole mas la órdcn de los superiores, '' y que esta carta la escribo sentadito en el suelo 
como cierta, que el dicho de los gentiles, quepo- '' de esta cámara con bastante trabajo, y así he 
dia no serlo, determinó seguir su viaje para Mon- '' hecho con la adjunta del scfior ilustrísimo, que 
terey. Pero la casualidad ó accidente de haber '' es brevecita, di ndolo n,zon de lo propio. Por 
perdido allí una ancla, que corn¡ideraba Je había " este barco no he tenido ni siquiern una esquela 
de hacer mueha falta en aquel puerto, le obligó " ni una letra de nadie. 
á mudar de intento y baja.r á San Diego para ''En voi hemos tenido la noticia. de la muerte 
proveerse con la del San Cárlos. Este que pa- " de nuestro santísimo padre el sefwr Clemente 
recia accidente fué lo eausa de que el paquebot " XIII, y que se hizo cleceion en el cxcclcntí­
San Antonio a.rribase allí y se dejase ver la tarde " simo señor Ganganeli, religioso nuestro, De­
del 19 de marzo, por lo cual, como queda. dicho, " mini¿s c(f11sen;et eJLm, rte., que en cstn. soledad 
no llegó á desamparar la mision y puerto de San " me he alegrado mucho de tanta dicha, y taro~ 
Diego. . " bien he sabido de la muerto del padre Moran, 

Habiendo llegado este barco tan cargado de " á quien estamos aplicando las misas de nuestro 
bastimentas, se resolvió por ios comandantes de " concordato. El no haber venido carta., dicen 
mar y tierra. hacer de nuevo las expediciones en " que fué porque salió este barco con destino de 
busca del deseado Monterey. Para la de el mor " ir derecho á Monterey, sin tocar acú; por esto 
fué el eitado paquebot San Antonio, y en él nues- " se dejó allá todas las cartas de los que esb· 
tro venerable fray Junípero, y pam la de tierra " bamos en San Diego, para que las traiga el pa­
el señor gobernador con los demás que en su día- " qucbot San José, que dicen está destinado pm 
rio refiere el padre Crespi. Salieron ambas á "acá; pero no ha llegado, y en opinion de estos 
mediados de abril, y esta.ndo ya á bordo mi vene• " señores náuticos es muy dudoso si llegará. 
rable padre lector Junípero, me escribió la si- H Cuando venga. el otro, como no ha de pasar 
guicnte carta., que no omito insertar, pues de su "a.delante, aquí ee quedarán las cartas, y leidas 
contenido se percibe el ardiente y fervoroso celo " por los padres, hnrán lo que gustaren de ellas; 
de la conversion de las almas que inflamaba su " porque no sé yo cuindo il'án otros para nues• 
corazon. " tro destino. Y ya ha un año que no tengo no· 

"Viva Jesús, María y J osé.-Reverendo pa- " ticia. del colegio ni de su ilustrísima, y brere 
" dre lector y presidente fray Francisco Palau. " se completa. el de la ültima de vuestra revc· 
" Carísimo amigo, compaiiero y sei'ior mio: Ha- " rencia.. Bendito sea Di0s. Cuando ha.ya. oca• 
" bie-ndo llegado á este puerto el dia del señor " sion estimaré nos procure cera para las misas 
"san José el San Antonio, aliM el Príncipe, "é incienso. Si hubieren llegado compañeros 
" aunque no entró hasta. cuatro di:i.s después, de~ " de Espaírn, á sus reverencias todos juntos con 
" terminaron estos señores segunda. vuelta á " los antiguos me encomiendo con fina voluntad. 
" Montcrey. Va segunda vez el padre fray Juan "Por carta del padre Murguía, escrita al capi• 
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"tan D. Juan Percz en el cabo de San Lúcas 
:: supe que el padre Ramos habia pasado á Lo: 
" reto, !lamado ~e vuestra reverencia á algunos 
" ne9oc10s, .y fue la cláusul• de que mas me ale­
" gre, P?rque por ella supe el vivir vuestra re­
" •~rencia y el padre Ramos, que no había sa-

bido otro tant-0 de,dc que salí de Vellicatá , 
" San Juan de Dios. 

0 

" "Esta_ carta concluyo hoy, segundo día de Pas­
" cua, dia d_e la profesion de nuestro santo padre 

san Francisco, porque ayer al cabo no salimos 
;: porque ca~bió el viento; pero ahora que serán 
" como las siete de la mañana ya estamos sali~ 

dos de la boca del puerto y vamos á remolque 
:: con la lancha de San Cárlos, á cuyos marine• 

ros cuando se despidan la entre11aré Deo da• 
"t lll' º' .. -e, para que a evcn a los padres de tierra y 
" puedan entregarla á unos correos que me di­
" ce~ van á despachar, así que se verifiquen las 
" salidas de ambas expediciones. 
" "E~ fin, adios, earísimo mio, y Su Majestad 
" nos Junte e!' el cie\o ... Al padre Ramos y pa­
" dre Murgm~ espec~alis1mas memorias; y á to­
" do.e lo~ demas escribo una de cordillera, enco­
" m?ndandome en ~us oraciones. Repit-o la sú­
" pli~a de q~e escnba vuestra reverencia al co­
" leg10 ª!1 m1 nombre, pues por lo repentino no 
" he temd_o mas lugar, y Dios guarde á vuestra 
" reve;enma muchos años en su santo amor y 
"grama .. Mar del Sur, enfrente del puerto de 

San Diego, 16 de abril de 1770.-B. L M 
:: de v~estra reverencia afectísimo hermano, ~mi: 

go, ª!ervo, etc.-Fray Junipero Serra." 
l_Iabiendo salido de San Diego el día 16 de 

abr1~, empezaron á navegar y á reconocer la con­
trariedad de los aires, que les hizo descender 
has.ta el grad~ 30; pero habiéndose engolfado 
mejorado de vientos, llegaron con felicidad, de! 
pues de cuarenta y seis días de navegacion al 
puert? ~e J\Ionterey, como se verá en el c~pí­
tulo s1gmente. 

La expedicion de tierra salió un día después 
que la d~ mar' y llegando al deseado puerto que 
no con?c1eron en el_ primer.viaje, á los trei~ta y 
ocho _dias de su sa_hda, habiendo descansado solo 
dos dias e~ ~l carnmo las bestias, segun Be advier­
te en el d,ar10 del padl'e Crespi. 

CAPITULO XXII. 

'' . " mayo, ~on el favor do Dios, después de un mes 
" Y med10 de navegacio~ algo penosa, llegó este 

paquebot San Antomo mandado del capitan 
" don Juan Perez, y dió fondo en este hermoso 
:; puerto ~e Mo_nterey, el mismo,. é invariado en 
" sustan.01~ y mrcunstancias de como lo dejó la 

expedicion de don Sebastian Vizcaíno el año 
" de 1603. Me fué de mucho consuelo el que 
:: se me aumen~ó con la noticia quo aqu;lla mis-

ma noche tuvimos de haber ocho dias cabales 
" que la expedicon de tierra había lle•ado y con 
:: ella el padre fray Juan, y todos ion s~lud; y . 
" mas c?an_do ~l dia santo de Pentccosté;,, terce-

ro ?º Jumo, Juntos todos los oficiales de mar 
;: Y tieri:a y toda _fa gente junto á la misma bar• 

ranqmta y enema donde celebraron los padres 
" de dicha expedicion, dispuesto el altar colga-
" d 'd i . ' " as y r~ptca as. as campanas, cnntando el him-
" no Ven, Crealor, bendeeida el agua, enarbola-

da Y bendita una grande cruz y los re,les estan­
:: dartes, canté la misa primera que se sepa ha-

berse celebrado acá desde entonces y después 
" cantamos la Salve á nuestra. Soñara. ~ntc la imá­
" gen de su ilustrísima que ocupaba el altar y 
" 1 . 1 · ' ' ' " e~ a mll!a es predique. Concluimo, Jo fun-

c10n con el Te de,.,,. cantado· y después allá 
:: l?s sefiores hicieron el acto de posesion de la 

h~rra en nombre del rey nuestro señor que 
"Do d D ' · ' " 1 s guar e. espues comimos juntos en una 

sombra de la playa, y toda la funciou fué con 
" muchos truenos de pólvora en tierra y en el 
" barco. A solo Dios sea tod~ la honra y gloria 
" En órden á no haber hallado este puerto lo; 
:: de la expedic!o~ pasado y haber promulgado 

que ya no ex1strn., no tengo que decir ni por-
" q t . ue me erme en JUZP"arlos. Hasta que en fin 
'' , o que se encontro y se le cumplieron aunque 
:: a!g.o tarde, los deseos á su ilustrísim; el señor 
" V1S1tadm: _general Y ~ todos los que desearnos 

esta cspmtual conqmsta. 
"Como el pasado mayo se cumplió un ailo 

:: de_sd~ que no recibí carta alguna de tierra de 
cr1st1anos, puede pensar vuestra reverencia que 

" en ayunas estaremos de noticias· con todo solo 
" 'd d h · ' ' " p1 o cua~ o aya ocas1on el saber de vuestra. 

reverencia y compañeros, el cómo se llama 
" n t · · ues ro sant1suno papa reinante pnra nom-
" brarlo en el cánon de la misa por su nombre· 
"lb",, ' e sa er s1 se e1eotuo la canonizacion de los 

LLEGAN LAS EXPEDICIONES AL PUERTO DE MON• . ;; be~tos José Cupertino y Serafina de Asculi, 
TEREY, Y SE FUNDA LA MISION Y PRESIDIO DE " y s1 hay alguno otro beato 6 santo, para poner­
SAN CARLOS. " lo en el ca.lend~rio y rezarlo, ya que parece es­

taremos despedidos de calendarios impresos· si 
'.'. es V;rdad que lo, indios mataron al padre fray 

J ose Soler en la Sonora ó Pimeria. y cómo fue'• ~atisfará lo que promete este capítulo la ,i­
rr;1ente carta. que me escribió el venerable pa• 
r¡, en que me comunica su llegada á l\Ionterey 

Y ,~-J~e en aquel puerto se practicó. 
" iva Jesús, María y J osé.-Reverendo pa­
" ~re ,l~et-Or Y ~residente fray Francisco Palou.-

ar1s1II10 &llllgo y muy sef!or· mio: dia 31 de 

" 'h difi ' ' Y Bl ay otro unto de los conocidos para en-
" comendarlo á Dios como tal· y aquell~ solo que 
"vuet •· ' " bs ra rev~rencia.Juzgue hacer caso pa.ra unos 

po res ermitaños, segrega desde la sociedad 
"humo.na. 

"Lo que tambien deseo saber es de la mision 
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